Una nota de un historiador árabe sobre Ramón Berenguer I el Viejo by Millàs i Vallicrosa, Josep Maria
Una nota de un historiador árabe spbre 
Ramón I3erengue.r 1 el Viejo 
E n  la edición dc la obra de Geografía e Historia relativas. a España: 
Kitab ar-rawd al-mita? f i  jnbar al-aktar, dc 1bn'Abd al Munim al-Himyari 
(al parecer, vivió en Ceuta, a principios del siglo xiv). que acaba de ofre- 
cernos el ilustre arabista E. Lévi-Provencal', al hnbhrnos brevemente 
de Barcclona, aparece, a base de un ms. dcl geógrafo al-Bak~í, muy seguido 
, por el autor, al-Himyari ', una nota a mrnera dc apostilla que ofrece un 
interks cspecial p a n  el estudio de la biegrafía del conde de Barcelona,, 
Ramón Bereoguer 1, Uamado el Viejo. H e  aquí esta noticia que damos tra- 
ducida a continuación: 
<El soberano de Barcelona, hoy dia es uRaymundo», h;jo dc <Balan- 
qnern,.hijo de «BorreUo; cn el año 446 (1054-1055) había salido de su pais 
para dirigirse a visitar 10s Santos Lugaress, y se alojó en Narbona, en 
casa dc un noble de esta ciudad. Raymundo se enamoró de la mujer de ese 
noble y fné correspondido por ella. Después, siguió en su viaje, hasta que 
Uegó al Lugar Santo de referencia. De regreso, pasó por Narbona, se 110s-. 
pedó en casa del rncncionido noble, y al Conde no le Ue,.~iba otro deseo 
que el de visitar la esposa de este noble. Se ratificó'cl mutuo afecto dc los 
dos y convinieron en que cl Conde. usaría d e  alguna estratagema que per- 
mitiera a ella huir de su pais, y casarse con el Conde de Barrplona. Cuando ' 
Este Ucgó a Barcelona, envió a la mujer narbonesa una comisión de judios 
que habíande llevar a cabo los designios dcl Conde. El regulo de Tor- 
tosa4 conocía este asunto y, convenido con, el Conde, transportó en mas  
galeras a dichos judíos hacia Narbona. Pero l o s  judíos no pudieron llevar 
a cabo su encargo con la mujer narbonesa de referencia, pues su marido 
notó algo del asunto y, como amaba a su csposa, la encerr6. 
Esta circunstancia del encierro de la esposa dcl noble de N s r b o y  indujo 
a la familia de aquélla aayudarla en su Zesignio, de tal modo que en com- 
pañia de ?lgunos de estos familiares, pudo ella llegar a Barcelona. Acto 
1. ~ d l t a d a  oon el nombrc de ~o pdnfnsule lberique au M o y e a - ~ g e . '  Lcgden. 1938 
(~ubliesciones de la uFnndadon De M e j e r ,  ?,"m. XII. 
2. sobm 81-~akl<i (rnuerI.0 en 10941, fuente de la obrn Ramd al-rnitor, cf. eípceinl- 
mente P. ~ o n s  Boigues ~ n s o y a  bia-bibliogrdfico de historiadores y gsdgroios arábigo 
esga7íoIes. m. 160-64. 
3. POT el relato se Induee que se trata d o  Roma. 
4, Por este año era Yala. cf. Prieto Vives. Loa reyes d e  Taifas,' p. 58. 
seguido, Raymuudo se divorció de su espisa y se casó con la narbonesa. 
La esposa repudiada revistió el cilicio 9, acompañada de algunos de sus 
parientes, se. dirigió hacia Roma a fin de enconrrar a su soberano y jde dc 
su religión, al cual llaman con el nombre de El P a p ~  (qlBaba). Junto al 
Papa, se quejó de la conducta que con ella habia seguido su marido, repu-. 
diándola sin haber mediado motivo alguno, cosa que entre los cristianos no 
se consiente. Explicó al Pspa cómo la Única causa del repudio Iiabia sido 
la pasión que su marido sentía por la narbonesa, para lo cual la Condesa 
de Barcelona repudiada adujo testimonios que merecieron toda confianza. 
En vista de cUo, el Papa intcrdijo al Conde de Barcelona el acceso a las 
iglesias, y mandó que no se diera sepultura eclesiástica a sus difuntos. Asi- 
mismo, ordenó a los cristianos que rompieran todo trato de relación con .cl 
Conde de Barcelona. 
Cuando el Conde vió estas medidas, comprendió que no tenia ningún 
~ 
medio para luchar con el Papa y que no le era posible subsistir en medio 
de un país cristiano. Entonces gastó muchas riquczas paro ntracrse a su 
favor a los principales clérigos y eclesiásticos. y requirió de ellos que fueran 
a visitar al Papa y que le certificaran que él, el Conde, habia examinado la 
genealogía de la mujer que habia repudiado y había encontrado que entre 
el linaje de ella y el suyo propiohabía relaciones de parentesco que impo- 
sibilitaban la continuación del matrimonio. Y que en cuanto a la mujer 
noble narbonesa habia huido de su marido por la misma razón, pues tam- 
bién había entre sus respectivos linajes cierto parcntcsco, y sólo por violrn- 
cia su marido retenerla en su co?npañia. El grupo de eclefiásticos de 
referencia acudió a Roma y atestiguó en favor del Conde lo que éste les 
había encargado; sus tesúmonios fueron aceptados, de modo que al Conde 
de.Barcelona le fu6 permitido el acceso a las iglesias, inhumar en sepultura 
eclesiástica sus difuntos y le fucron otci vez permitidas las restantes medidas 
que le habían sido puestas en  entredicho.^ 
Como ~ u e d e  v&e, tiene cierto interés esta nota histórica que acompaña 
incidentalmc?tc cl sobrio relato de la descripción de Barcelona en un ms. de 
la obra geográfica de alBakri. Por su estilo y por la frase del principio: 
<Hoy díau, se ve que tiene todo el carácter de una anécdota contada por 
un ~onte in~oráneo  de las sucesos, como en verdad lo fui: al-Bakri. Este 
Conde dc Barcelona, Raymundo, hijo de Berenguer y nieto de Borrell, y 
que cu el año 446 dc la Hegira ( i a ~ ~ - i o j ~ )  se dirigió en viaje dc peregn- 
nación a los Lugares Santos - o sea, a Roma -, no puede ser otro que el 
Conde Ramón Berenguer 1, el Viejo - reinó del año ,035 al 1076 -, hijo 
de Berenguer Ramón 1, el Curvo, y nieto de Ramón Borrell 111. Y el relato 
dc la fuente árabe coincide mucho con lo que sabemos de la vida matri- 
monial del CondcRamón Berenguer 1, que, como muchas de su época, fué 
basrantc relajada. Hasta ahora sólo sabíamos que, después de la muerte de 
la primera esposa dcl Conde, Isabel, en 2 9  de. junio del año ,050, algún 
documcnto del año iaSr nos aparece suscrito por el Conde y ala condesa 
Blanca, su esposaas; y que este segundo matrimonio del Conde debía 
de durar poco tiempo y acabar cn forma violenta, se inducís del Iiecho de 
que en el año 1056 la Condesa ~ A e s i n d a ,  abuela de Ramón Berenguer, 
firma un convenio con el Conde, en el cual se obliga a recabar del Papa 
Victor 11 que sea levantada de sobre el Conde y su nueva esposa Almodis 
la excomunión que les habia sido fulminada a ruegos de la anterior esposa 
repudiada, Blanca '. 
De Almodis es bicn notorio que al desposarse con el Conde de Barce-. 
lona ya habia pertenecido a sucesivos mandos, siguiendo las costumbres 
relajadas de aquel siglo. Se dudaba sobre si el marido anterior al Conde de 
' Barcelona era el conde Pons de Tolosa o bicn Guillcrmo 111, conde de 
Arles. El relato árabe parece convenir mejor con el conde de Tolosa, señor 
de Narhom: Asimismo, los historiadores dudaban de si el motivo de estas 
nupcias encre Ramón Berenguer y Ahodis era debido a ambiciones de 
engrandecimiento politico por las Galias, osisólo se debió 11 nvasallamiento 
que en el Conde produjo la extremada belleza de Almodis; y si el relato 
árabe es verídico, como parece, hemos de convenir que fue el segundo 
. . 
de los motivos el que di~igió la conducra, nada edificante, del Conde Ramón 
Berengucr 1 el Viejo. 
Hemos de seíialar que el orden de fechas no coincide exactamente. La 
'' fechaael  matrimonio enue Ramón Berenyer y Almodis se señala en el 
año 1053 (cómputo de la Encarnación), mientras que el viaje a Roma por  
e l  Conde se seriala. en nuestra nota árabe en  e1 año 446 de la Hégira (1054- 
1055). de modo que hay una diferencia de unos dos años. lo que no puede 
quitar aut?ridad' ni verosimilimd al antedicho relato. Hay que tener en ' 
cuenta la gran autoridad de aldakri y que, a veces, parece aprovecharse 
de fuentes latinas traducidas al árabe'. 
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